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(C) 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


UN  TÍO  EN  AMERICA 


Habitación  de  los  barrios  bajos,  modesta.  Puertas  fondo  y  laterales. 
Mesa  a  la  derecha  del  actor.  Sillas  cuadras,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Cayetano  y  después  Celedonio 

Cayetano  se  halla  en  primer  término  tocando  la  guitarra  y 
canta  una  guajira  con  bastante  desafinación. 


Cayeta.  Madre,  yo  compré  un  cariño, 

En  la  feria  del  amor; 

vida  mía. 
Qué  bonito  era  el  juguete. 
Pero  caro  me  costó; 
vida  mía. 
Celed.       {Puerta  del  foro.)  Cayetano.  ¡A  ver  si  va  a  poder  ser! 

Que  tengo  a  la  Indalecia  con  dolores  rumáticos. 
Cayeta.     Dispensa,   chico;   pero  es  que  estoy  de  ensayo  ge- 
neral. 
Celed.       Pero,  hombre,  si  llevas  ya  cinco  cuartos  de  hora  con 

la  misma  copla. 
Cayeta.     (Dejando  la  guiíarra.)  Está  bien,  hombre,  no  gruñas 
más  y   pasa.  Voy  a   osequiarte   con  unas  limpias, 
para  que  veas  que  se  t'aprecia . 
Celed.        Estimando.  ¿Y  se  pue  saber  a  qué  obedece  ese  ras- 
go de  humanidad? 
Cayeta.     No  faltaba  más.   Siéntate.   Te  supongo  enterao   de 
las  preliminares  relaciones  de  mi  hija  Encarna  con 
don  Zacarías.   Ese  gachó  que   se  trae  una   cartera 
más  hincha  que  la  del  Ministro  de  Hacienda- 
Celed.       Estoy  en  autos.  Me  lo  referiste  la  otra  noche  en  una 
de  tus  expansiones  curdófilas. 
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Cayeta.  Efeztivo.  Pues  bien;  hoy  celebramos  con  un  ban- 
quete oficial  la  alianza  que  en  breve  se  establecerá 
entre  las  familias  Rabadilla,  que  somos  nosotros,  y 
la  de  Espinazo  que  es  la  del  interfezto. 

Celed.        Completamente  identificao.  Prosigue. 

Cayeta.  {Sacando  una  botella  de  atiís  y  dos  copas.)  Este  vi- 
triolo que  vas  a  paladear,  y  que  forma  parte  de 
veinte  botellas,  es  un  presente  que  mi  futuro  y  se- 
ñor yerno  ha  tenido  el  alto  honor  de  regalarme. 

Celed.  Vaya  un  tío  camelando.  Eso  si  que  es  talmente  aga- 
rrar el  santo  por  la  peana. 

Cayeta.  ítem  más  de  un  delicadísimo  osequio  a  mi  señora 
de  un  mantón  de  Manila,  que  lucirá  la  interesada  el 
día  del  himeneno  de  nuestro  tierno  vastago. 

Celed.  Basta,  chico.  M'as  dejao  pertrificao.  Ese  tío  debe  ser 
el  propio  Rajah  deBangala. 

Cayeta.  De  Bengala  na  más.  Quita  de  ahí.  Un  Raja  a  su  lao 
es  un  mozo  de  comedor.  No  te  digo  más.  sino  que 
nos  ha  ofreció  solenemente  que  en  cuanto  se  case 
nos  pone  a  mi  conyugue  y  a  mí... 

Celed.       En  el  asilo. 

Cayeta.  Te  daba  así...  nos  pone  un  tupi  con  un  negrito  y 
too  en  la  puerta. 

Celed.        Chico,  ¿qué  me  dices?  ¿En  que  calle  lo  vas  a  poner? 

Cayeta.     Paciencia.  Ya  te  pasaré  un  besalamano. 

Celed.  Pues  entonces  excusaremos  ir  los  del  Comité  a  la 
Casa  del  Pueblo.  Nos  podemos  reunir  toas  las  se- 
manas en  tu  tienda...  si  es  que  tú  no  nos  abandonas. 

Cayeta.  (Con  dignidad  cómica.)  ¿Quién  yo?  Yo  abandonaros. 
¿Un  socialista  de  toda  la  vida?  Vamos,  hombre. 

Celed.  Perdona,  chico.  No  he  querido  ofenderte.  Ha  sido  un 
decir.  Eres  un  adizto  verdá  de  la  causa  obrera.  Ya 
sabemos  toos  que  no  trabajas  por  debilidá  física. 

Cayeta.  Es  verdá,  chico.  Es  vina  debilidá  crónica.  Yo,  cuan- 
do trabajo,  tengo  la  desgracia  de  sudar  y  en  cuanto 
sudo,  soy  un  cadáver...  tengo  que  acostarme. 

Celed.  Si  que  es  una  desgracia.  Pero,  oye,  me  parece  que 
nos  hemos  disgregao  de  la  conversación  de  antes. 
Refiéreme  nuevamente  cómo  conoció  don  Zacarías 
a  tu  hija,  que  el  día  que  lo  contaste  no  tenías  la  ca- 
beza muy  firme  y  estoy  trasgordao. 

Cayeta.     Pero  que  mal  hablas,  se  dice  descordao. 

Celed.  ¿Descordao?  Eso  me  parece  que  lo  he  leído  en  al- 
guna revista  de  toros. 

Cayeta.     Es  igual.  Verás  cómo  conoció  don   Zacarías  a  la 


Encarna,  con  algunos  datos  de  su  vida.  Este  indivi- 
duo nació  en  Madriz,  y  se  fué  a  América  hace  vein- 
ticinco años.  Cinco  años  antes  que  mi  hermano. 
;Te  acuerdas? 


Celed.  Sí,  tu  hermano  Aniceto,  que  es  también  el  padrino 
de  la  Encarna. 

Cayeta.  El  mismo.  Se  marchó  fetivamente  a  ios  pocos  días 
de  nacer  Encarna. 

Celed.  ¿Por  qué  no  le  preguntas  a  don  Zacarías  a  ver  si  lo 
ha  conocido  por  allá? 

Cayeta.  ¿Pa  qué?  Mi  hermano  se  fué  a  Méjico,  y  este  señor 
ha  vivido  en  Cuba.  Es  como  si  tú  vivieras  en  Rusia 
y  yo  en  Madriz.  A  ver  si  nos  íbamos  a  conocer. 

Celed.        ¡Es  verdá! 

Cayeta.  Prosigo.  Creo  que  este  señor,  después  de  haber  tra- 
bajao  mucho  por  aquellas  tierras,  ahorró  una  fortu- 
na y  su  sueño  dorao  era  volver  a  Madriz,  por  quien 
tenía  un  cariño  delirante.  Pues  bien;  vino,  y  quiso 
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recorrer  sus  antiguos  barrios,   es  decir  los  barrios 
bajos. 

Celed.        Ya,  es  de  los  castizos. 

Cayeta.  Bueno,  que  no  te  digo  más,  sino  que  empezó  a  cor- 
tejarla; ella  ya  sabes  que  está  chanela  perdía  por 
Pablo,  y  claro,  ha  habido  su  serie  de  inconvenientes 
y  el  hombre,  ni  corto  ni  perezoso,  se  dirigió  a  mí  y 
me  expuso  su  programa.  Y  me  dijo:  hasta  mañana, 
que  vendré  a  por  la  contestación. 

Celed.       ;Y  vino? 

Cayeta.  El  en  persona  no.  Me  mandó  esta  caja  de  botellas, 
el  mantón  de  mi  señora  y  una  misiva  en  que  me  de- 
cía: «Como  supongo  que  ya  está  decidido  el  que  for- 
me parte  de  su  familia,  me  permito  obsequiarle  con 
estos  pequeños  regalos. 

Como  no  soy  desagradecido,  añadiré  a  los  presen- 
tes un  tupi  que  instalaré  a  ustedes  en  una  vía  cén- 
trica y  que  ustedes  regentarán  con  entera  autonomía. 

Les  adora  su  futuro  hijo,  Zacarías  Espinazo. - 
Al  otro  día  vino,  y  excuso  decirte   que  cuenta  con 
la  aquiescencia  de  mi  y  de  mí  señora. 

Celed.        ¿Y  tu  hija? 

Cayeta.     Me  contesta  siempre  igual. 

Que  no  pué  ser 
que  no  pué  ser 
bailar  el  chotis 
sin  dar  vueltas 
al  revés. 
Te  paece  a  ti. 

Celed.       La  verdá,  eso  es  una  cosa  delicada. 

Cayeta.  Pero,  señor,  si  es  su  porvenir.  ¡Qué  se  pué  esperar 
del  pelanas  de  su  novio! 

Celed.        Cocí  a  todo  pasto,  ya  lo  sabemos;   pero   el   amor... 

Cayeta.  Que  amor  ni  que  tonterías.  Ya  sabes  el  refrán  que 
dice:  «Donde  no  hay  harina  too  se  vuelve  mohína^ 

Celed.  Ties  razón,  vosotros  sois  sus  padres  y  procuráis  su 
bien. 

Cayeta.     Natural,  señor. 


ISIDRA. 

Celed. 
Isidra. 


ESCENA  ]\ 
Dichos  y  la  seña  Isidra. 

(Puerta  del  foro.)  Hola,  Celedonio. 

Buenos,  seña  Isidra. 

¿Y  la  Indalecia?  ¿Cómo  va? 
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Celed.        Con  los  dolores  de  siempre.  Estoy  achieharrao. 

Isidra.       Paciencia,  hombre. 

Celed.  Si  no  pué  ser,  ya  se  agotó  toa;  si  al  menos  tuviera 
yo  el  consuelo  de  ustedes,  el  tener  una  hija  pa  ca- 
sarse con  un  millonario.  Mia  que  tién  ustés  suerte. 

Isidra.       Pa  que  negarla.  Ha  sío  el  premio  gordo  de  la  lotería. 

Cayeta.     Si  que  es  verdá.  Y  sin  haber  jugao. 

Isidra.  Eso  no.  Que  se  lleva  a  nuestra  hija,  que  también  es 
un  décimo  premiao. 

Celed.       Es  verdá.  Pero  tampoco  ella  se  pué  quejar. 

Isidra.  Pues  ya  ve  usted,  la  muy  tonta  toavía  no  está  con- 
forme. 

Cayeta.  Deja  al  tiempo  correr.  Por  de  pronto  que  se  case, 
que  algún  día  nos  dará  las  gracias. 

Isidra.  Es  claro.  Sobre  too  que  como  su  marido  piensa  lle- 
varla a  viajar  por  too  el  mundo,  ya  se  le  olvidará  su 
novio. 

Celed.  Es  claro  que  sí.  Como  que  la  mejor  medicina  son 
los  viajes  pa  olvidar. 

Cayeta.  Bueno,  Isidra.  Ya  que  está  aquí  Celedonio  y  que  es 
buen  amigo,  voy  a  dar  un  paseo  con  él  y  a  convi- 
darle a  un  refresco. 

Isidra.  Eso  es,  pa  que  vengas  como  acostumbras.  Ya  sabes 
que  a  las  dos  viene  don  Zacarías. 

Cayeta.  Descuida,  mujer.  Toma  otra  copa,  Celedonio.  (Se 
la  da.) 

Celed.  (Tomándosela.)  Se  estima.  Y  qué  buen  anis,  chico. 
Esto  da  calor  y  fuerza  a  Tina  máquina  del  tren.  Tiés 
que  regalarme  una  pa  ver  si  a  la  Indalecia  se  la 
cura  el  reuma. 

Cayeta.  Sí,  hombre,  no  faltaba  más;  pero  luego  no  vayas  tú 
a  ponerte  ruma  tico. 

Celed.        Descuida.  Salud,  Isidra. 

Isidra.       Andar  con  Dios.  Y  no  abuséis  de  la  pita. 

Cayeta.     Descuida,  mujer.  (Vansc.) 

ESCENA  III 
Isidra  v  Petrilla. 


Isidra.  Bueno,  dentro  de  una  hora  viene  Cayetano  hecho 
una  merluza  con  gorra.  Pero,  señor,  ¿qué  sacarán  es- 
tos hombres  con  beber  tanto?  Yo,  la  verdaz,  no  lo 
comprendo.  (Repara  en  la  botella  de  anís.)  Siquiera 
fuera  como  este  anís  que  nos  ha  regalao  don  Zaca- 
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rías  {Bebe  una  copa);  esto  es  gloria  y  comprendo 
hasta  que  se  beban  dos  o  tres  copas,  porque  hasta 
calienta  el  estómago  (Repite  la  copa). 

Petri.  (Puerta  derecha  y  sin  que  la  vea  hidra.)  Anda,  mire 
la  seña  Isidra  cómo  se  aplica  y  luego  se  pone  hecha 
un  demonio  con  mi  padre. 

Isidra.  La  verdá  es  que  si  me  viera  cualquiera,  pensaría 
mal  de  mí  (Toma  otra  copa). 

Petri.        Se  repite  la  sesión.  ¡Eh,  seña  Isidra! 

Isidra.       (Azarada.)  ¿Eh?  ¿Qué?  ¿Quién? 

Petri.        Nadie,  soy  yo. 

Isidra.       Vaya  un  susto  que  m'as  dao,  bribona. 

Petri.        Parece  que  se  aplica  usted. 

Isidra.       ¿Cómo  que  me  aplico? 

Petri,        Si.  {Haciendo  ademán  de  beber.)  ¿Está  bueno? 

Isidra.       {Enfadada.)  ¿Qué  quieres  decir? 

Petri.  Na,  que  luego  va  a  decir  padre,  que  si  me  he  bebió 
yo  el  anís. 

Isidra.  Si  he  bebido,  es  pa  que  se  me  quite  el  dolor  de  es- 
tómago. 

Petri.  Ya.  (Con  intención.)  Unos  llevan  la  fama,  y  otros 
cardan  la  lana. 

Isidra.  Sinvergüenza,  desvergonzada.  Te  voy  a  matar.  ¡Mire, 
mire  usted  la  mocosa  insultando  a  su  madre! 

Petri.  (Corriendo.)  ¡Ay!,  ¡ay!,  ¡ay!  Que  no  me  pegue  usté, 
eso  es. 

Isidra.  ¡Que  no  te  pegue!  {La  coge  y  la  pega.)  Toma,  bribo- 
na, toma,  toma. 

Petri.        { Con  exageración.)  ¡Ay!,  ¡ay!,  ¡ay! 

Isidra.  ¿Conque  otros  cardan  la  lana?  A  ti  si  que  te  voy  a 
cardar  yo  las  costillas. 

Petri.        Que  no  me  tiene  usted  que  pegar. 

Isidra.       Vete,  vete,  que  te  mato.  (La  suelta.) 

Petri.  (Llorando.)  Mañana  me  marcho  a  servir,  pa  que  no 
me  pegue  usted  más,  eso  es.  No  quiero  estar  en  una 
casa  que  no  hacen  más  que  martirizarme,  lo  mismo 
que  a  mi  hermana,  sí,  señora. 

Isidra.       ¡A  tu  hermana!  ¿Quién  martiriza  a  tu  hermana? 

Petri.  Ustés,  sí,  señora,  que  quieren  que  se  case  a  la  fuerza 
con  un  hombre  que  ella  no  quiere. 

Isidra.       Es  por  su  bien. 

Petri.        Su  bien  es  casarse  con  Pablo,  que  la  quiere  de  verdá. 

Isidra.       Pero  Pablo  es  un  pobrete. 

Petri.        Mejor  que  ese  don  Zacarías,  porque  Pablo  es  un 
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ISIDRA. 


Petri. 

ISIDRA. 

Petri. 

ISIDRA. 

Petri. 

ISIDRA. 

Petri. 

Isidra. 

Petri. 

Isidra. 


muchacho  bueno  y  trabajador  y  don  Zacarías  no 
sabemos  quién  será. 

Pué  que  sea  tan  trabajador  y  tan  bueno  como  Pa- 
blo, porque  él  ha  sabido  hacer  una  fortuna  en  Amé- 
rica, mientras  que  Pablo  no  la  podrá  dar  más  que 
cordilla  a  tu  hermana,  y  gracias. 
Más  vale  comer  cordilla  con   cariño,  que  chuletas 
con  un  hombre  que  no  se  quiere. 
Bueno,  y  después  de  too,  ¿a  ti  que  te  importa? 
Me  importa,  porque  soy  su  hermana. 

Y  yo  soy  su  madre,  y  sé  lo  que  la  conviene . 
Pues  yo  haré  lo  que  pueda  porque  no  se  casen. 

Y  yo  te  daré  una  paliza  para  que  no  te  metas  en  lo 
que  no  te  importa. 

Usted  me  pegará;  pero,  Encarna  no  se  casa  con  ese 
hombre. 
Se  casará . 
No  se  casará. 

Que  no  me  contestes,  que  te  tiro  una  silla.  {La  ame- 
naza con  la  silla  y  Petrilla  sale  corriendo  por  la  la- 
teral derecha . ) 


ESCENA  FV 
Isidra  y  después  Encarna  con  Pablo,  por  el  foro. 

Isidra.  (Incomodada.)  Desvergonzé,  mala  hija,  aryístrá. 
Si  naciste  el  día  de  San  Miguel  y  te  se  metió  el  de- 
monio en  el  cuerpo.  Crie  usté  hijas  pa  esto.  (To- 
mando una  copa  de  anís.)  La  muy  perra,  qué  tragos 
me  hace  pasar. 

Excar.  (Entrando  con  Pabto.  Este  entra  cohibido.  En  los 
dos  se  nota  que  ha  ocurrido  entre  ellos  una  escena  ro- 
mántica.) Buenos  días,  madre . 

Isidra.  (Que  estaba  llenando  una  copa,  al  saludo  de  En- 
carna, se  asusta  y  tira  la  copa  al  suelo.)  Bue...  Bue... 
nos.  (Al  ver  a  Pablo.)  ¿Á  qué  has  venido  tú  a  esta 
casa? 

Pablo.  Pues  usted  verá,  seña  Isidra.  Como  usted  sabe,  yo 
quiero  a  la  Encarna  a  cegar,  y  como  veo  que  ustés 
la  quieren  hacer  una  desgracia  pa  toa  la  vida,  pues 
me  he  dicho,  digo,  pues  esto  no  puede  ser,  y  como 
usted  es  buena  y  como  madre  querrá  la  felicidaz  de 
su  hija,  pues  venía  a  decirla  que  eso  no  será,  y  que 
o  es  pa  mí,  o  no  es  pa  nadie,  y  que,  como  ustés 


obliguen  a  la  chica  a  casarse  con  ese. . .  negrero,  va 
a  ocurrir  una  que,  compara  con  la  guerra  europea, 
va  a  ser  un  solo  de  tango  bailao  al  solo    de  bombo. 

Isidra.  Qué  gracioso;  pues,  mira,  Pablo,  tú  quieres  a  la  chi- 
ca, tú  eres  bueno,  pero  no  tienes  busilis  y  en  esta 
vida  si  no  hay  de  acatus,  no  hay  conquibus,  pues 
eso  es . 

Pablo.       Total,  que... 

Isidra.  Total,  que  la  Encarna  se  casa  con  don  Zacarías,  que 
éste  nos  pone  un  tupi  y  que  tú  sigues   trabajando. 

Pablo.  Piénselo  usted  bien,  seña  Isidra,  que  esto  no  es  jue- 
go de  niños,  y  que  ustés  quieren  jugar  con  mi  cora- 
zón, y  el  corazón  es  mu  rencoroso. 

Enüar.  Pues  yo  no  me  caso  con  don  Zacarías,  y  no  quiero 
más  que  a  Pablo. 

Isidra.  Tú  te  casarás  con  quien  a  mí  me  de  la  gana,  que  pa 
eso  eres  hija  mía  y  yo  soy  tu  madre. 

Pablo.       Una  mujer  como  usted,  usted  no  pue  ser  madre. 

Isidra.  Los  hechos  hablan  (señalando  a  Encarna)  y  bueno, 
chicos,  lo  dicho,  y  no  te  molestes  por  Encarna,  por- 
que no  es  pa  ti.   Abur.   (Vase.) 

ESCENA  V 
Pablo  y  Encarna. 


Pablo. 

En  car. 
Pablo. 


Encar. 

Pablo. 


Ya  lo  ves,  Encarna.  Más  claro...  tú  dirás.  Tú  eres  la 
que  tiés  que  decidir. 

Espera  y  ten  paciencia,  que  to  se  arreglará . 
No  se  arreglará,   es  que  tié  que  arreglarse  ahora, 
en  seguida  y,  si  no,  nunca.  Tengo  el  corazón  cansao 
de  sufrir,  y  no  quiero  maltratarlo  más. 
No  será  por  mis  desdenes. 

No,  no  es  por  ti,  es  por  tu  familia.  Hasta  que  no 
vino  ese.  ..  hombre,  too  eran  mimos  pa  mí.  ¡Qué 
trabajador!  ¡Qué  honrao!  ¡Qué  buen  chico  es  el  Pa- 
blo!; pero  desde  que  vino  ese,  too  es  suyo,  toas  las 
zalamerías  son  pa  él,  que  es  rico.  Pablo  es  un  po- 
brete y  con  lo  que  gana  yo  no  podré  pasarme  la 
vida  tumbao,  eso  es  lo  que  se  dicho  tu  padre.  Tu 
madre  piensa  en  las  peinas  y  los  mantones  que  la 
regalará  ese  bandido;  sí,  pa  mí  es  un  bandido,  por- 
que me  ha  quitao  el  único  tesoro  que  tenía,  la  única 
alegría  de  mi  trabajo,  y  de  mi  vida...  tu  cariño...  que 
pa  mí  es  too. ..  por  desgracia. 
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Encar.  Muchas  gracias  por  la  ofensa.  No  será  tan  grande 
ese  cariño  cuando  así  me  tratas.  En  cuanto  a  lo  que 
piensas  de  mi  madre,  ya  se  ve,  nunca  hemos  tenido 
sino  pa  mal  vivir,  y  ahora  ve  que  pué  tener  dinero 
y  quié  tenerlo. 

Pablo.  Aunque  sea  sacrificando  a  su  hija,  que  pa  ella  debía 
ser  lo  más  sagrao.  (Pausa  corta.)  Bueno,  Encarna, 
esto  no  pué  seguir  así;  hay  que  decidirse  por  uno  o 
por  otro;  tú  dirás.  Conmigo  pan  no  te  faltará,  mien- 
tras tenga  brazos;  ni  cariño,  mientras  tenga  cora- 
zón. Con  don  Zacarías,  dinero...  mucho  dinero  (Dios 
sabe  cómo  lo  habrá  hecho),  pero  cariño,  créelo,  ca- 
riño, no.  Elige  tú. 

Encar.       ¿Pa  qué  me  haces  sufrir  con  esas  preguntas,  si  sabes 


ENCARNA. 


Eres  un  Ansioso.  Ya  te  cansarás  de  dármelos  cuando  no»  ca* 
sernos. 
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Pablo. 
Encar. 
Pablo. 


Encar. 

Pablo. 
Encak. 
Pablo. 
Encar. 
Pablo. 
Encar. 


que  sólo  a  ti  he  quedo  en  este  mundo,  y  que  por 

encima  de  mi  madre  y  de  quien  sea,  seré  sólo  tuya, 

tuya  y  tú  mío?  ¿Verdá,  chiquillo,  que  me  querrás  a 

mí  solar 

¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

¿Estás  contento  y  tranquilo? 

¿Contento?...  Loco  estoy  de  alegría;  pero  tranquilo 

no  lo  estaré  hasta  que  ese  hombre  desaparezca  de 

de  en  medio.  (Pausa.)  Bueno,  nena;  me  voy  a  casa, 

que  ya  es  tarde.  (Medio  mutis.)  Oye,  Encarna,  anda, 

pa  que  me  vaya  más  tranquilo,  dame  un  abrazo. 

Eres  un  ansioso.  Ya  te  cansarás  de  dármelos  cuando 

nos  casemos. 

Bueno,  pero  como  adelanto,  anda.  (Acerrándose.) 

No,  ya  te  he  dicho  que  no. 

¿Ni  uno? 

¿Uno  solo? 

Solo. 

Entonces...  (Se  abrazan.) 


ESCENA  VI 
Dichos  y  pon  Zacarías 


Zacar.       Buenos  días  y  aprovechadlos. 

Encar.       ¡Eh!  (Asustada.) 

Zacar.       Buen  provechito,  sabe. 

Encar.       Es  que...  (Azarada  y  sin  saber  que  contestar.) 

Pablo.       Es  que  a  usted  esto  no  le  importa  nada. 

Zacar.       Es  usted  un  pequeño  sinvergüenza. 

Pablo.  Y  usted  un  canalla.  (De  repente.)  Encarna,  vete 
dentro. 

Encar.       ¿Qué  vas  a  hacer? 

Pablo.  Na;  vete  dentro.  (Vase  Encama.)  Ahora  usted  y  yo, 
de  hombre  a  hombre  nos  entenderemos  mejor.  No 
perdamos  el  tiempo  en  discusiones. 

Zacar.  Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  usted,  mi  amigo. 
Hasta  luego. 

Pablo.  ¿Cómo  que  no  tiene  usted  que  ver?  Ya  lo  creo.  Us- 
ted se  queda  a  oirme,  porque  si  no,  de  una  manguzá 
le  rompo  la  mollera,  si  acaso  la  tiene  usted,  que  me 
creo  que  no. 

Zacar.       Alto  y  pare,  que  yo  no  consiento... 

Pablo.  Yo  quiero  a  esa  chica  y  ella  me  quiere  a  mí;  ¿oye  us- 
ted?, a  mí,  con  locura,  y  usted,  valiéndose  del  dinero 
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que  tiene,  me  quiere  quitar  ese  cariño;  pero  sepa 
usted  que  a  hombre  no  me  gana  nadie,  y  que  si 
usted  tiene  dinero,  yo  tengo  corazón,  y  el  dinero  lo 
pué  tener  to  el  que  se  lo  proponga,  pero  el  corazón 
no;  conque,  don  Zacarías,  no  se  canse  usted,  y  por 
las  buenas  le  digo  que  deje  en  paz  a  la  Encarna, 
porque  no  ha  de  sacar  nada  de  ella,  y  lo  único  que 
pué  pasar  es  que  se  arme  un  escándalo  y  ocurra  una 
catástrofe. 

Zacar.       Es  usted  muy  chulo... 

Pablo.       Soy  un  hombre. 

Zacar.  Y  yo  a  los  chulos,  sabe,  los  desprecio.  El  papá  de  ia 
Encarna  me  ha  dicho  que  ella  se  casaría  conmigo, 
y  como  ella  hará  lo  que  quieran  sus  papas,  entonse, 
yo  me  casaré  con  ella,  y  usted  hará  el  ridículo.  Y  ya 
le  estoy  aguantando  a  usted  mucho .  Yo  no  tengo 
que  darle  a  nadie  explicasiones.  Encarna  se  casará 
conmigo  porque  tengo  dinero,  y  eso  gusta  a  las  mu- 
jeres. 

Pablo.       A  la  Encarna  no. 

Zacar.       Como  a  todas. 

Pablo  .       (Abalanzándose  sobre  él.)  ¡Canalla! 

Zacar.  (Sacando  un  revólver.)  ¡Oh!  Ustedes,  los  chulos  son 
muy  traidores;  pero  yo  ya  estoy  prevenido.  (En 
este  momento  aparece  hidra.) 


ESCENA  VII 


DICHOS    E    ISIDRA 


Isidra. 

Pablo. 
Isidra. 
Pablo. 


Zacar. 


¿Todavía  estás  tú  ahí?  Largo  inmediatamente.  Ya 
te  he  dicho  que  aquí  no  te  se  ha  perdido  na. 
Es  que  la  Encarna... 
La  Encarna  no  te  importa  na. 

Sí  me  importa.  Me  voy;  pero  que  conste  que  la  En- 
carna es  pa  mí,  por  encima  de  toos  ustés.  Por  éstas. 
Ahora,  que  aquí  va  a  ocurrir  algo  gordo. 
Sí,  pero  yo  me  sonrío  de  los  peses  de  distintos 
matises.  (Vase  Pablo  después  de  mirar  a  Zacarías 
lleno  de  coraje.) 
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ESCENA   VIII 


Don  Zacarías  e  Isidra 


Isidra. 
Zacar. 


[sidra. 


Zacar. 
Isidra. 

Zacar. 

fSIDRA. 

Zacar. 
Isidra. 


¿Le  ha  hecho  a  usted  daño,  don  Zacarías? 
No,  señora.  Yo  soy  un  valiente;  él  es  un  pobre  in- 
feliz y  yo  me  río  de  sus  gansadas.  Desía  no  más  que 
yo  no  me  casaría  con  su  hija. 

No  le  haga  usted  caso.  Claro  es  que  al  principio  cos- 
tará algo  convencer  a  la  Encarna,  porque  ellos  se 
quieren,  y  ella,  sobre  too,  está  emperrá  con  él. 
¡Oh,  emperrá!  ¿Y  qué  es  eso? 

Na,  que  está  chanela  líquida,  y  claro...  Pero  en  fin, 
el  tiempo  lo  borrará. 
Quisiera  ver  a  la  Encarna. 

Pase  usted  pa  dentro,  que  yo  voy  en  seguía.  Allí  la 
tié  usted  con  su  hermana. 
Adiós,  futura  mamá.  (Le  hace  una  reverencia.) 
Adiós,  hijo  futuro.  (Hace  otra    reverencia    exage- 
rada. ) 


ESCENA  IX 


Isidra  y  luego  Cayetano,  que  viene  borracho. 


Isidra.  Vamos,  y  que  la  Encarna  quiera  despreciar  a  este 
hombre  tan  guapo,  tan  buen  tipo,  tan  simpático, 
tan  bien  educao.  (Haciendo  indicación  de  dinero.) 

Cayeta.     (Entra  cantando.) 

Arriba  los  pobres  del  mundo, 
En  pie  los  esclavos  sin  pan, 
Y  gritemos  todos  unidos: 
¡Viva  la  Internacional! 

Isidra.       Anda,  ahí  está  el  regenerador  del  mundo...  y  del 

cabello. 
Cayeta.     ¿Puedo  inmiscuirme? 
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ISIDRA. 
C  A  YETA. 

ISIDRA. 

C  A  YETA. 
ISIDRA. 


Pasa,  so  golfo.  (Empujándole.) 
No  empujes,  mujer. 
Anda  ya,  si  eres  un  sinvergüenza. 
Ten  cuidao,  Isidra,  no  me  lisies.  Y  ten  unas    menu- 
dencias de  educación   pa  los  piropos,  porque  me 
dejas  aterido  con  tu  vocabulario,  que  es  de  los  me- 
nos urbano,    selezto  y  racional   que  afectan  a  mis 
oídos. 

Vaya,  hoy  te  ha  dao  por  la  finura. 
Es  que  yo  tengo  una   cantidaz   dilatadísima  en  mi 
fuero  interno. 

Lo  que  tiés  es  una  cantidaz  abundantísima  de  alco- 
hol en  el  estómago. 

Eso  sí  que  no  te  lo  consiento.  Difamaciones,  no. 
¡Difamaciones!  Si  te  ponen  una  cerilla  ardes. 
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Cayeta. 

ISIDRA. 

Cayeta. 


Isidra. 
Cayeta. 


Isidra. 

Cayeta. 


Isidra. 
Cayeta. 


Isidra. 
Cayeta. 


Isidra. 

Cayeta. 

Isidra. 

Cayeta. 

Isidra. 


Ardo;  pero  es  de  coraje  que  tengo. 
Vergüenza  debía  darte  a  tus  años  y  emborracharte. 
¿Qué  querías,  que  me  emborrachara  cuando  estaba 
en  la  lactancia?  Te  daba  así.  Un  hombre  como  yo, 
que  tié  que  devanarse  los  sesos  día  y  noche  sola- 
mente en  pensar  la  forma  de  reivindicar  los   dere- 
chos del  proletariado. 
Más  te  valiera  reivindicar  a  tu  familia. 
Tú  estás  en  la  mayor  inopia  de  problemas  sociales. 
Tú  crees  que  las  aztitudes  de  hombre  de  mi  capaci- 
daz  cerebral  ha  de  limitarse  exclusivamente  a  sol- 
ventar nimias   cuestiones  familiares.  Yo  me  debo  a 
la  humanidad.  A  la  gran  obra  redentora  de  la  gran 
familia. 

Y  mientras  la  tuya  va  a  alimentarse  de  discursos  y 
proposiciones. 

¡Alto  ahí!  Yo  no  digo  que  no  deba  de  contribuir  al 
condumio;  pero  mientras  exista  en  la  familia  quien 
pueda  relevarme  de  esta  prosaica  carga,  yo  debo 
eliminarme  y  dedicar  mis  esfuerzos  a  empresas  de 
mayor  magnitud.  O  sea,  yo  debo  ser  el  brazo  que 
contenga  la  explotación  de  los  trabajadores. 
Sobre  todo,  si  son  como  tú. 

Desprecio  la  ironía.  Yo  soy  un  obrero.  Soy  otra  hor- 
miga que  lleva  su  grano  hacia  la  Aurora  social.  Lle- 
vo también  mi  savia.  Soy  otro    de  los  aurigas  del 
movimiento... 
Del  movimiento  continuo. 

Del  movimiento  progresivo.  No  se  puede  hablar 
contigo.  (En  el  tono  despectivo.)  Eres  una  reaccio- 
naria. La  mujer  siempre  ha  de  ser  víctima  del  obs- 
curantismo. 

En  cambio,  tú  eres  un  fresco,  que  con  pensar  en  el 
porvenir  te  olvidas  del  presente. 
Mira,  Isidra;  no  te  pongas  epigramática,   que  too  lo 
que  dices  es  sofisma. 

Mejor  es  que  digas  que  too  lo  que  digo  es  música 
celestial,  porque  al  fin  harás  lo  que  quieras  tú,  y  ya 
sabes  lo  que  quieres...  no  trabajar.  Mientras  te  da- 
mos de  comer;  haces  bien,  y  es  que  tú  dices  lo  del 
reirán:  «Dame  pan  y  llámame  can». 
Comparaciones  caninas  con  tu  conyugue,  no  están 
ni  medio  bien. 

Peor  están  las  tuyas,  que  eres  un  ateo  y  quieres  que 
ayunemos  los  de  tu  familia. 
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Pero  no  por  precepto  religioso. 
No,  ya  lo  sé;  por  razones  económicas,  que  es  peor. 
Pero  ven  aquí,  desgalichá.  ¿No  vamos  a  tener  un 
yerno  que  es  más  rico  que  la  mantequilla  de  Soria, 
que  fué  el  primero  que  dijo:  «Ya  sé  que  es  usté  un 
hombre  erudito  en  conocimientos  societarios.  Pues 
bien;  yo  pongo  a  su  disposisión  mi  cuantiosa  fortuna; 
yo  también  simpatiso  con  la  causa  de  los  desgracia- 
dos, así  que  usted  no  vuelve  a  trabajar  y  se  dedica 
de  lleno  a  paladín  de  la  causa  obrera,  y  llega  a  ad- 
quirí un  nombre  que  se  perpetuará  en  mármoles  por 
las  paredes,  y  todo  buen  ciudadano  se  descubrirá 
ante  su  lápida,  diciendo:  Este  es  aquel...?» 
Este  es  aquel  tonto. 

No  te  chunguees.  Lo  que  ocurre  es  que  don  Zacarías 
diquela  una  miajas. 
Ya,  ya;  palique  no  te  falta. 

Porque  tú  eres   una  obtusa,  y  me  haces  hablar  más 
que  a   don  Melquíades.  Y  a   propósito:   ¿ha  sobrao 
algo  del  vine  de  esta  mañana? 
No;  no  queda  nada.  - 
Está  bien;  bajaré  a  la  taberna. 

No,  señor;  tú  vas  ahora  mismo  a  la  cama  a  dormir 
la  mona. 
¿Yo?  Narices. 

Tú,  sí;  vete  a  la  cama,  si  no  quieres  que  te  dé  una 
lección  de  boxeo. 

Bueno,  iré;  pero  llámame  a  la  hora  de  comer,  que 
ya  sabes  que  tengo  que  ir  a  ensayar  con  la  com- 
parsa. 

¡Qué  bonito!  Un  Pablo  Iglesias  dirigiendo  una  com- 
parsa que  sale  en  Carnaval.  Anda  adentro,  que  don- 
de vas  a  ir  es  a  casa  del  dentista  a  que  te  haga 
una  dentadura,  porque  la  que  tienes  te  la  voy  a  qui- 
tar de  un  puñetazo.  (Lo  mete  a  empujones  en  el 
cuarto.) 

¡Qué  manera  de  abusar  de  la  debilidad!  Que  conste 
que  vences  por  la  razón  de  la  fuerza,  pero  de  la 
fuerza  bruta.  (Vase.) 
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ESCENA  X 


Dichos,  Celedonio  e  Indalecia 


Celed.       (Entrando  borracho.)  Sí,  señor;  de  la  bruta. 

Isidra.       ¡Virgen  del  Carmen,  y  cómo  viene! 

Indal.       (Desde  dentro.)  ¿Dónde  está  ese  golfo,  ese  sinver- 
güenza? 

Celed.       ¡Anda,  y  viene  hasta  aquí!  (Se  mete  debajo  de  la 
mesa.) 

Indal.        (Entrando.)  ¿Pero  dónde  se  ha  metió  ese...? 

Isidra.       Ahí,  debajo  de  la  mesa. 

Indal.        ¡Sal  de  ahí,  so  granuja! 

Celed.       (Asomando  la  cabeza.)  No  me   da  la  gana.   Alguna 
vez  tengo  que  tener  carázter. 

Indal.        ¡Ay!  que  me  da  el  ataque;  ¡ay!  que  me  da,  ¡ay!  ¡ay! 

Celed.       Lástima  no  te  murieras  de  una  vez. 

Isidra.       Descastao,  más  que  descastao. 

Celed.       Yo  soy  un  descastao,  pero  ella  es   de  casta,  ya  lo 
creo. 

Indal.        ¡Ay!  que  me  ahogo. 

Celed.       Oye,  Cayetano,  dale  un  poco   de  anís,  verás  qué 
pronto  abre  la  jeta. 

Cayeta.     Pero,  sal  de  ahí,  que  pareces  un  galápago. 

Celed.       ¡Ca,  hombre!  Antes  llévate  a  esa  fiera. 

Cayeta.     Anda,  Isidra,  llévate  a  ésa  a  casa. 

Isidra.       Ayúdame. 

Cayeta.     Oye,  chungueo  no.  (Tambaleándose.) 

Isidra.  ¡Dios  mío,  qué  perdición  de  hombres!  (Sale  llevanao 
a  Indalecia.) 

Cayeta.     Sal,  Cele,  que  ya  se  ha  ido  tu  mujer. 

Celed.       No  insultes  al  sexo. 

Cayeta.     Anda,  vete  pa  casa  a  secarte,  porque  estás  calaíto. 

Celed.       Pues  tú  puedes  hablar. 

Cayeta.     Pero  yo  estoy  en  mi  casa. 

Celed.       Tiés  razón.  Me  voy  a  la  mía.  (Vase.) 

Cayeta.  (Solo  y  hablando  consigo  mismo.)  ¡Ay,  Cayetanito! 
cómo  estás.  No,  la  verdad  es  que  tengo  muy  poca 
vergüenza  y  formalidaz,  porque  hoy  no  debía  ha- 
berme emborrachao...  hasta  luego  de  que  se  mar- 
chara mi  yerno;  pero,  sisisisisi,  cualquiera  se  espe- 
ra. (Vase,) 
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ESCENA  XII 


Este 
pastel. 
y  viste 
Petri. 


-r 


Petrilla  y  luego  Robustiano. 

es  un  chico  de  una  tienda  y  tiene  una  cara  como  un 
Es  tuerto  y  además  cojea.  Lleva  un  cesto  a  la  cabeza 
blusa. 

(Después  de  permanecer  un  momento  sola  la  escena, 
se  asoma  por  la  puerta  lateral  derecha.)  ¿Por  dónde 
andará  mi  madre?  ¡Cuidao  que  han  armao  escanda- 
lera! La  verdá  es  que  tengo  una  familia,   que  es  pa 
regalarla  al  primero  que  la  quiera,  en  la  seguridad 
que  nadie  se  presenta  a  recogerla.  Bueno,  hago  una 
excepción  con  mi  hermana;  la  pobre  es  muy  buena, 
y  lo  que  quiere  hacer  con  ella  es  un  crimen  que  yo 
no  puedo  consentir;  no,  señor;   porque  yo,  aunque 
soy  todavía  una   chiquilla,  comprendo   muy  bien 
que  no  se  puede,  así  como  así,  decirle  a  una  moci- 
ta: «Mira,  niña,  ese   cariño   que  tienes  hace  cinco 
años  a  tu  novio,  hazte  cuenta  que  es  un  artículo  de 
lujo  y,  como  hoy  están  muy  caras  las  subsistencias, 
liquida  lo  que  te  quede  y  pon  a  la  puerta  del  esta- 
blecimiento «cerrado  por  defunción».  Y  como  yo 
sé  muy  bien  lo  que  es  cariño,   pues  ¡claro!,  no  lo 
puedo  consentir.  Porque  aquí,  donde  ustés  me  ven, 
tengo  un  novio...  que  hay  que  verlo... 
(Entrando.)  Buenos  días,  flor  de  Jericó. 
(Asustada.)  ¡Ay,  hijo,  por  Dios!;  me  has  asustao. 
¡Maldita  sea  la  mar!;  pero  que  too  el  mundo  me  tié 
que  decir  lo  mismo. 
¿Y  qué  es  lo  que  te  dicen? 

Pues  eso  mismo:  «¡Hijo,  por  Dios,  que  me  asus- 
tas!». ¿Pero  es  que  soy  yo  el  coco  que  asusta  a  los 
niños? 

No  te  enfades,  hombre.  ¡Jesús,  qué  genio;  siempre 
gruñendo!  Yo  no  me  he  asustao  por  ti;  es  que  creí 
que  era  mi  madre,  que  ya  sabes  cómo  las  gasta. 
Ya,  ya  lo  sé.  Dímelo  a  mí,  que  el  otro  día  me  metió 
la  cabeza  en  un  tarro  de  manteca,  porque  dice  que 
la  robé  en  el  peso.  ¡Robarla  yo  a  tu  madre!  Pa  eso 
está  el  zángano  de  tu  padre. 

¿Oye,  tú?  A  ver  si  no  insultas  a  mi  padre,  que  no  es 
ningún  zángano. 
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Robust.     Que  no.  ¡Amos,  anda!  Pero  ¿qué  oficio  tié  tu  padre? 

Petri.        Picapedrero. 

Robust.  Picapedrero.  Vamos,  no  seas  embustera...  picape- 
drero... picacolchones;  que  se  pasa  too  el  día  en  la 
cama. 

Petri.       Bueno;  a  ti  eso  te  importa  muy  poco. 

Robust.  Me  importa;  sí,  señor.  Me  importa,  porque  si  no,  no 
te  lo  diría. 

Petri.  Pues  tú  no  tiés  que  meterte  en  asuntos  de  mi  fami- 
lia. ¡Nos  ha  fastidiado  el  tío  Romanones  este. 

Robust.     Que  no  me  pongas  motes,  que  te  tiro  el  cesto. 

Petri.  ¡Hay  que  ver  qué  mal  humor  tienes  hoy!  <¡Ta  ha  dao 
calabazas  la  novia? 

Robust.     Me  ha  dao  rábanos. 

Petri.        ¡Claro!  Como  que  es  verdulera. 

Robust.     Que  no  te  pitorrees. 

Petri.  Pero,  baja  ya  el  cesto  de  la  cabeza,  que  me  da  apu- 
ro verte  así. 

Robust.     Ayúdame. 

Petri.  (Le  ayuda  a  dejai  el  cesto  encima  de  la  mesa.)  ¿Qué 
traes  aqui? 

Robust.  Conservas  que  ha  encargao  ese  tío  que  se  quiere 
casar  con  tu  hermana.  Gachó,  qué  bien  vais  a  estar 
ahora  con  ese  primo,  y  too  a  cuenta  de  la  felicidad 
de  tu  hermana.  Si  yo  fuera  Pablo  no  os  reiríais 
de  mí. 

Petri.        ¿Y  quién  te  ha  dicho  a  ti  que  nos  reimos  de  Pablo? 

Robust.  Nadie;  pero  demasiao  ve  too  el  mundo  la  canalla 
que  habéis  hecho  con  él. 

Petri.        Poco  a  poco;  toavía  no  se  han  casao, 

Robust.     Pero  se  casarán. 

Petri.        Puede  que  no.  Por  lo  menos,  yo  me  opongo. 

Robust.     Tú  eres  una  chiquilla  que  no  pintas  ná. 

Pftri.  Ya  lo  sé.  Pero  quiero  a  mi  hermana  y  haré  lo  que 
pueda  porque  no  se  casen. 

Robust.     Ese  es  tu  deber. 

ESCENA  XII 

Dichos,  Isidra,  Encarna  y  Don  Zacarías. 


Isidra.       ¡Hola,  Robustiano! 

Robust.     Buenos  días,  seña  Isidra.  Aquí  traigo  unos  encargos 
de  don  Zacarías. 
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(Entrando.)  ¡Ah!,  sí;  unos  aperitivos  y  entremeses 
para  la  comida.  Está  bien,  muchacho;   toma  y  ya 
puede  retirarse.  (Le  da  propina.) 
(Aparte  y  con  desprecio.)  (Le  tengo  atravesao  a  este 
tío.  Un  día  le  pongo  un  pie,  en  la  escalera,  a  ver  si 
se  mata.)  (A  Don  Zacarías.)  Muchas  gracias,  señor. 
Dios  le   dé  mucha  salú.  (Aparte.)  (Así   cojas  una 
pulmonía.)  (A  todos.)  Hasta  mañana.  (Vase.) 
Diga   usté,    lusero,  ¿le   gusta  la  guayaba?   (A  En- 
carna.) 
(Seca.)  No. 

¡Qué  desabona  eres,  hija! 

No  la  reprenda,  mi  ama,  sabe;  yo  la  corregiré;  dá- 
divas quebrantan  peñas,  caray.  Yo  tengo  aquí  un 
regalito  para  obsequiar  a  esta  gota  de  rocío.  (Saca 
nn  estuche  de  pendientes^)  Tenga  usted,  mi  nena; 
guárdelo  como  presente  que  hase  a  usted  en  este 
día  su  siboney,  qué  caray,  sabe.  (Encarna  no  los 
mira  y  la  Isidra,  toda  ojos,  se  queda  extasiada.) 
¡Jesús,  qué  cosa  más  divina!  ¡Le  habrán  costao  a 
usted  un  capital! 

Bah,  poca  cosa,  mi  hija;  no  tiene  importansia;  una 
futesa,  sinco  mil  pesetas;  pero  eso  no  es  nada.  Cuan- 
do vayamos  a  nuestro  bohío,  allá  en  Jibacoa,  verá 
cosa  rica,  mi  nena.  Tengo  un  maniagual  con  varios 
ingenios  que  todos  serán  suyos. 
(Aparte.)  Canalla;  quiere  deslumbrar  a  mi  her- 
mana. 

Allí  tengo  negros  de  todas  las  especies,  desde  el 
mulato  al  cimarrón,  que  esperan  al  amita  para  ve- 
nerarla. 

Petrilla,  vamos  a  preparar  la  mesa  para  comer;  la 
colocaremos  en  el  centro.  ¿Le  parece,  don  Za- 
carías? 

Como  ustedes  gusten.  Yo  soy  un  humilde  servidor, 
rejuanajo. 

Coge  de  aquí,  Petra.  (Llevan  la  mesa  al  centro  y  co 
mienzan  a  arreglarla  para  comer.   Don  Zacarías 
ofrece  una  silla  a  Encarna  y  él  se  sienta  al  lado  de 
ella,  en  primer  término  izquierda,  y  quiere  comérsela 
con  los  ojos.) 

Veo,  con  mucha  pena,  que  yo  no  consigo  cautivar 
su  corasen;  hase  mal,  mi  niña.  Repare  en  mí,  vea 
que  no  soy  un  ogro;  que.  aunque  hombre  de  algu- 
na edad,  espero  llegar  a  interesarla.  Soy  hombre  de 
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voluntad  y  bien  curtido.  Comprendo  su  situación» 
sabe,  y  me  hago  cargo  de  su  enamoramiento;  pero 
reflexione,  mi  nena,  y  repare  que  no  es  más  que 
una  alusinasión. 

En  car.  Será  como  usted  dice;  pero  yo  no  podré  vivir  sin 
Pablo. 

Zacar.  Eso  es  una  quimera.  Yo  respondo  que  se  olvidará 
de  él. 

Encar.       Nunca. 

Zacar.  Bah,  lo  garantiso.  Una  vez  que  nos  casemos,  viaja- 
remos mucho;  tendrá  usted  toda  clase  de  lujo  y  co- 
didades,  y  apreciará  usted  la  diferencia  que  existe 
de  una  vida  de  estrecheces  a  otra  de  abundansia, 
caray.  Comprendo  muy  bien  que  el  amor  es  muy 
bueno  e  indispensable;  pero,  qué  caray,  para  vivir 
no  es  sufisiente. 

Encar.       Pa  mí  me  basta  y  sobra. 

Zacar.  Comprenda  bien,  Encarna,  lo  que  quiero  desir.  Us- 
ted se  casará,  no  lo  dudo,  con  todo  el  cariño  del 
mundo;  pero,  en  cuanto  empiesen  las  privasiones, 
el  cariño  se  enfriará,  y  a  su  marido,  seguramente, 
con  las  preocupasiones  del  trabajo  y  de  no  poder 
atender  a  todas  las  nesesidades,  se  le  cambiará  el 
carácter;  conosco  muy  bien  lo  que  pasa.  Tendrán 
ustedes  hijos,  y  el  no  poderlos  educa  y  mantenerlos 
como  es  debido,  sufrirán  mucho  y  maldesirán  su 
condisión  de  paria.  Qué  guacacoa.  Ahora  se  le  ha 
presentado  a  usted  ocasión  de  asegura  su  porvenir, 
no  sea  niña;  aproveche,  caray.  La  ocasión  no  se 
presenta  más  que  una  ve  en  la  vida.  Piénselo. 

Petri.  Maldita  sea  tu  estampa,  ladrón.  (Se  le  cae  una  bote- 
lla al  suelo.) 

Isidra.  ¿Qué  es  eso?  (Zacai'ías  y  Encarna  se  lei'antan  asus- 
tados.) 

Petri.        (Con  miedo.)  No...  Nada...  Un  descuido.. 

Isidra.  Esta  chica,  de  poco  tiempo  a  esta  parte,  está  aton- 
ta; pero  ya  te  espabilaré  yo. 

Petri.  A  usté  le  parecerá  que  estoy  atonta;  pero  yo  ya  sé 
lo  que  me  pasa. 

Zacar.       ¿Y  qué  le  pasa  a  usted?,  mujersilla  en  sierne. 

Petri.  Ah,  sí.  ¿Encima  me  insulta  usted?  Pues  va  usté  a 
saber  lo  que  me  pasa.  Desde  el  día  que  le  he  visto 
a  usté  hasta  la  fecha,  le  tengo  a  usté  más  coraje  que 
al  aceite  de  hígado  de  bacalao.  Usté,  ¿no  lo  ha  to- 
mao  nunca?  Pues  se  pone  así  en  la  garganta  como 
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un  sabor  a  demonios,  que  es  imposible  tragarlo. 
Igual  me  pasa  con  usté,  que  no  puedo  tragarlo. 
¿Comprende? 

(Toda  azorada.)  Petrilla,  sinvergüenza;  te  voy  a 
matar;  ¿qué  le  parece  a  usté?  Decir  eso  a  nuestro 
futuro  hijo. 

Hijo,  hijo.  Si  aquí  hubiera  un  poco  de  vergüenza  y 
delicadeza,  ese  nombre  hubiera  ido  por  el  balcón. 
¡Chiquilla! 

Cállate,  Petra;  que  te  tiro  una  silla. 
¿Y  por  qué  me  tiene  ese  odio,  caray?  Yo  que  quiero 
haser  la  felisidad  de  su  hermanita.  ¿Sabe? 
(Remedándole.)  ¿Sabe?  ¿Y  sabe  usté  que  con  el  cari- 
ño de  dos  que  se  quieren  no  se  juega?  Caray.  ¿Se 
cree  usté  que  no  hay  más  que  llegar  con  su  dine- 
ro y  comprar  una  mujer  como  se  compra  un  caba- 
llo? Pues  se  equivoca  usté.  Si  quiere  usté  casarse  se 
compra  usté  una  negra  que  es  lo  que  le  correspon- 
de con  esa  cara  que  tiene  de  hipopótamo,  que  esta 
mocita  bonita  es  para  un  chico  que  ella  camela  y 
que  tiene  más  gracia  en  su  cuerpo  que  usté  vergüen- 
za. Ya  lo  sabe  usté.  Reventé  de  una  vez,  ¡y  qué  an- 
cha me  he  quedao,  caray! 

{Anonadada,)  ¡Jesús,  Jesús,  Jesús!  Me  he  quedao 
helada.  (Aparte.)  Esta  chica  va  a  estropear  el  ne- 
gocio. 

(Desconcertado.)  Está  bien...  Usted,  señora  Isidra 
autoriza  la  palabra  de  esta  niña. 
De  ningún  modo,  don  Zacarías;  es  una  chiquilla  y 
no  haga  usté  caso  de  lo  que  diga,  sabe  usté.  Como 
el  otro  novio  de  Encarna  la  regalaba  algunas  cosi- 
tas, pues  claro,  ella  agradecida...  (A  Petrilla)  ¿No 
te  da  vergüenza?  ¡Insultar  a  un  hombre  como  don 
Zacarías,  que  es  nuestra  providencia!  ¡Ya  te  arregla- 
ré yo.  Vete  pa  la  cocina,  si  no  quieres  que  te  mate. 
Déjela  usté,  yo  la  perdono.  Todo  eso  dise  porque 
no  sabe  quién  soy  yo. 

Es  verdad;  no  se  quién  es  usté.  ¿Quién  será?  ¡Ah,  ya 
caigo!  ¡Usté  es  la  máscara  de  los  dientes  largos! 
Búrlese  cuanto  quiera.  Todo  lo  soporto  por  el  cari- 
ño que  tengo  a  su  hermanilla.  ¿Sabe? 
Pues  limpíese...  (Vase  corriendo,  seguida  de  la  señó- 
Isidra.) 
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Encarna  y  Zacarías. 

Zacar.  De  manera,  querida  niña,  ¿qué  no  consigo  intere- 
sarle? 

Encar.  No,  señor.  Se  lo  digo  con  franqueza  una  vez  más. 
Pablo,  sólo  Pablo,  ocupa  mi  corazón,  y  convénzase 
de  que  no  soy  de  las  jóvenes  que  se  las  seduce  con 
una  joya. 

Zacar.       Eso  lo  dice  usted  ahora.  Ya  cambiará. 

Encar.  Jamás.  Mientras  viva  Pablo,  no  pensaré  más  que 
en  él. 

Zacar*       Está  bien,  yo  lo  mataré,  caray. 

Encar.       (Riéndose.)  Ja,  ja,  ja.  No  está  mal  como  broma. 

Zacar.  O  sino  yo  lo  compraré.  Verá  usted  cómo  el  cariño 
de  él  no  es  tan  firme  como  el  de  usted. 

Encar.       Igual,  exactamente  igual.  Lo  conozco  muy  bien. 

Zacar.  No  se  puede  responder  por  nadie.  Responda  de  us- 
ted misma,  pero  no  de  él.  Si  su  novio  se  deja  sobor- 
nar, ¿se  casará  usted  conmigo? 

Encar.  Pablo  es  indigno  de  una  acción  semejante.  No,  no 
quiero  pensarlo.  ¿Pero  qué  mal  le  he  hecho  yo  a 
usté,  para  que  me  haga  sufrir  de  esta  manera?  ¿Por- 
qué me  hace  usté  dudar  del  cariño  del  hombre 
que  más  quiero  en  el  mundo? 

Zacar.  ¿No  es  haserle  sufrir,  sabe?  Es  que  quiero  conven- 
serie  de  que  hase  mal  en  desaprovechar  mi  propo- 
sición. No  dude  usted  más.  (Aprovechando  que  En- 
carna ha  quedado  pensativa  por  la  duda  del  amor 
de  Pablo,  don  Zacarías  se  insinúa  meloso.)  Encarna. 
Yo  la  adoro  a  usted  con  verdadero  frenesí.  Yo  he 
sido  siempre  sólo,  sin  la  sombra  de  un  amor,  he  su- 
frido mucho,  he  trabajado  más  aún  y  todo  por  un 
ideal,  por  un  hogar.  He  amontonado  riquezas  a 
tuerza  de  privasiones  y  disgustos,  pero  lo  que  con- 
fortaba mi  espíritu,  era  un  instinto,  un  sueño  adora- 
ble que  aliviaba  mis  amarguras.  Pensaba  día  y  noche 
en  volver  a  España,  a  este  Madrid  de  mis  amores,  y 
escoger  entre  sus  hijas,  estas  criaturas  todas  cora- 
zón, una  de  ellas,  la  más  bella...  usted...  mujer  ce- 
lestial, y  decirla:  Encarna,  todo  el  fruto  de  mi  vida, 
de  mi  trabajo,  ilusión,  amor  y  dinero,  todo,  todo. 
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mi  corazón  curtido  por  los  desengaños  y  las  luchas 
con  los  hombres-fieras  pero  virgen  aún  para  el  su- 
blime amor,  todo  le  ofrezco  a  usted  a  cambio  de  su... 
consideración,  de  un  poco  de  caridad  para  un  hom- 
bre que  en  usted  cifra  su  felicidad,  .su  esperanza 
y  su  consuelo. 

(Luchando  entre  sí.)  Don  Zacarías...,  por  Dios...,  dé- 
jeme, déjeme  usté,  por  compasión.  (Se  levanta.)  Me 
ha  emocionado  usted. 
(Con  alegría.)  Ya  es  mía. 
¿Por  qué  no  se  fija  usté  en  otra? 
Es  tarde.  Sólo  a  usted  la  quiero.  (Aparte.)  Se  ablan- 
da, esto  marcha.  Daremos  otra  batida. 


ESCENA  XIV 


Dichos  y  Cayetano. 


Cayeta.     ¿Se  pué  pernoctar? 

Zacar.  (Aparte.)  ¡Qué  contrariedad!  (A  Cayetano.)  Pase 
usted,  querido  suegro. 

Cayeta.     ¡Qué  bien  suena  esa  frase!  Querido  suegro. 

Zacar.       ¿Le  agrada? 

Cayeta.  Mucho.  Ya  ve  usté;  pa  otro  eso  sería  una  ofensa,  pa 
mí  no.  Y  es  que  yo  soy  así:  más  demócrata  que  un 
tranvía  eléztrico. 

Zacar.       ¿Y  por  qué  es  demócrata  un  tranvía? 

Cayeya.  Porque  allí,  por  una  perra  gorda  caben  todas  las 
clases  sociales. 

Zacar.  No  está  mal.  Pero  observo  que  está  usted  algo  ma- 
reado. 

Cayeta.  Mucho.  Acabo  de  tener  un  cólico  miserrerre.  Oye 
Isidra.  (Llamando.)  (Saliendo  al  foro.) 

Isidra.      ¿Qué  quiés? 

Cayeta.  Yo  te  estaría  eternamente  agradecido  en  esta  vida 
-  y  en  la  que  viene,  el  que  me  hicieras,  desde  lue- 
go contando  con  esa  amabilidad  que  te  carazteriza, 
una  exquisita  taza  de  te. 

Isidra.  ¿Y  de  cuál  quieres  que  sea?  ¿Te  digestivo  o  te  pur- 
gante? 

Cayeta.     Mejor  sería  que  me  hicieses  un  te  tango. 

Zacar.        Tiene  usted  gracia. 

Cayeta.      Es  favor. 

Zacar.        Es  justicia. 
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Sí,  soy  un  tío  de  gracia...  y  justicia.  Soy  un  ser  ex- 
traordinario. 

Y  extraplano. 

Mira,  Isidra,  metáforas  que  afecten  a  la  dignidá  de 
la  persona  del  individuo  de  cuerpo  aquí  presente, 
no  te  lo  tolero. 

Usté  perdone,  señor.  Más  valiera  que  te  fueras  a 
dormir  la  borrachera. 

¿Quién  yo?  ¿Borracho  yo?  Más  le  valiera  a  usté,  se- 
ñora, atender  más  a  su  marido  y  hacerle  una  taza 
de  te.  ¡Ah!  Y  no  dejes  de  echar  unas  gotas  de 
aguardiente. 

De  amoníaco  será  mejor. 
Ve  usted,  señor  Zacarías,  era  pa  matarla. 
Yo  sí  que  te  voy  a  matar.  El  primer  día  que  vuel- 
vas borracho  te  rompo  un  monoplato. 
Homóplato  querrás  decir,   analfabeta.  Podía  usted 
hablar  con  propiedad. 

Eso  se  queda  pa  los  oradores  como  tú,  que  em- 
bobas a  los  tontos,  hablándoles  del  amor  social  el 
día  que  aten  los  perros  con  longaniza. 
¡Longaniza!  ¡Qué  expresión!  (Exaltado  en  su  amo? 
propio.)  El  día  de  la  aurora  social  verán  claro  los 
que  gastan  lentes  ahumaos  y  tóos  seremos  iguales. 

Y  el  que  nazca  con  cuatro  patas  siempre  será  burro 
y  los  pillos,  arrieros  que  sacudan  estopa.  Desengá- 
ñate que  siempre  habrá  clases;  porque  el  tonto  no 
es  igual  que  el  listo,  y  aquél  tirará  del  coche  y  el 
otro  irá  montao  en  él.  Esas  son  ideas  bien  pensa- 
das para  los  ángeles;  pero  no  pa  los  hombres,  que 
tóos  son  egoístas  y  orgullosos. 

(Que  se  habrá  quedado  perplejo.)  ¡Caray!  ¿Ha  visto 
usted,  señor  Zacarías?  ¿Qué  le  parece? 
Un  poco  exagerada;  pero  hay  algo  de  cierto. 
¡Caramba  con  la  seña  Isidra!  ¡Qué  elocuencia!  ¡Qué 
verbosidad!  Desde  mañana  fundo  un  Cuerpo  de  Su- 
fragistas y  te  nombro  presidenta. 
No  me  hace  falta.  Yo  no   quiero  ser  más   que  una 
mujer  de  su  casa. 

Bien,  pero  pues  mirar  por  el  bien  colectivo. 
¡Qué  co...!  ¿Pa  qué?  La  mujer  no  tié  más  colectivi- 
daz  que  la  familia.  Sepa  usted  azministrar  bien  su  ca- 
sa, cuidar  de  sus  hijos  y  guisar  como  Dios  manda;  y 
con  eso,  tié  suficientemente  hecho  la  mujer  su  la- 
bor humanitaria. 
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Zacar.       Sierto. 

Isidra.  El  sufragismo  y  demás  zarandajas  se  queda  pa  vi- 
rrochas  desengañas  del  mundo  o  pa  niñas  piton- 
gas que  toman  eso  por  moda,  como  el  jugar  al  ten- 
nis. La  mujer  es  sólo  mujer  por  ley  de  Dios  y  de  la 
Naturaleza,  y  su  misión  en  este  mundo  está  por  en- 
cima de  toas  las  políticas  y  de  esas  locuras  de  que- 
rer ser  machos,  como  quieren  serlas  mujeres  mo- 
dernas. 

Cayeta.     Pero  Isidra,  ¿eres  tú  o  eres  D.  Antonio  Maura? 

Isidra.  Soy  la  Isidra,  y  na  más.  ¿Acaso  el  deber  de  la  mu- 
jer en  esta  vida  es  la  de  montar  a  caballo,  guiar  un 
automóvil  o  subir  en  aereoplano?  No  y  no,  recontra. 
La  mujer  la  ha  criao  Dios  pa  la  maternidad,  pa  aten- 
der a  los  desgraciaos  o  pa  ser  la  compañera  dulce 
y  cariñosa  para  el  esposo... 

Cayeta.  Oye,  oye,  Isidra.  Eso  lo  dirás  por  otras;  porque  lo 
que  tú  tengas  de  dulce  y  cariñosa  habrá  que  escri- 
birlo con  letras  de  oro. 

Isidra.  También  el  marido  deberá  ser  trabajador  y  amante 
de  su  familia. 

Cayeta.  ¡Atiza,  ya  salió  aquello!  Mira,  Isidra,  no  continúes 
con  ese  aire  de  tragedia,  que  te  pareces  a  Margarita 
Xirgú. 

Isidra.  Claro;  en  tocándote  al  trabajo,  ya  se  sabe,  se  muda 
a  la  acera  de  enfrente. 

Zacar.  Señores,  yo  creo  que  debemo  deja  esta  conversa- 
sión. 

Isidra.       Por  mí,  dejada.  Too  tié  su  fin. 

Cayeta.     Hasta  el  violín. 

Zacar.  Diga  usted,  seña  Isidra,  ¿falta  mucho  para  la  co- 
mida? 

Isidra.       No,  señor.  Cosa  de  diez  minutos. 

Zacar.        Pues  usted  avisará. 

Isidra.       Si,  señor;  enseguida.  (Vase.) 

Zacar.  ¿Le  parece  a  usted,  señor  Cayetano,  que  alegremo 
un  poquito  el  tiempo  mientras  nos  avisa  la  señora 
Isidra,  sabe? 

Cayeat.     Si,  señor,  ¿Qué  quiere  usted  que  baile?  ¿Una  rumba? 

Zacar.        No,  señor.  Mejó  será  que  cantemo  una  coplita. 

Cayeta.     Y  que  soplemo  una  copita. 

Zacar.  No,  señor;  eso  luego.  Ahora  cante  usted  algo  y  yo 
cantaré  luego  una  guajira  candensiosa  de  aquella  di- 
vina tierra. 

Cayeta.     No  está  mal  pensao.  Venga  la  guitarra.  (Se  sienta 
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con  mucha  cacma  y  solemnidad,  y  después  de  ras- 
guear un  poco,  canta  la  siguiente  copla  gitana): 
Esta  noche  los  ratones, 
en  la  cuerda  del  poso, 
el  borrico  rebuznando, 
el  farol  se  está  apagando, 
que  yo  no  he  podido 
esta  noche  dormir. 

Me  levanto  apresurao 
y  le  digo  a  la  casera: 

¡Ay  por  Dios! 
Que  yo  no  he  podido 
esta  noche  descansar. 
Mañana  ponga  usté  papel 
por  que  me  voy  a  mudar. 
Zacar.       (Aplaudiendo.)  Está  bien.  Tiene  grasia. 
Cayeta.     Pues  ahora  empiece  usted  que  será  seguramente 

mejor. 
Zacar.        No  lo  crea.  Déjeme  la  guitarra.  (La  coje  y  cauta.) 
(El  actor  queda  en  libertad  de  cantar  las  guajiras 
que  más  le  agraden.) 

Bajó  un  pintor  del  Oriente 
a  retratar  tu  persona 
y  a  ponerte  una  corona 
del  oro  más  relusiente. 
Al  ver  tu  divina  frente 
y  tu  cara  de  alegría, 
«Eres  tú  la  idolatría 
contigo  no  hay  quien  se  iguale. 
Nada  más  que  el  sol  que  sale 
al  amaneser  el  día.» 
Cayeta.     Caray,  canta  usté  mejor  que  Tita  Ruño. 
Zacar.        Regula  na  má. 

Cayeta.     Habrá  usté  impresionao  muchas  mujeres. 
Zacar.        A   muchas,  quisas;   menos  a  la  que  deseo,  sabe,  a 

Encarna. 
Cayeta.     ¡Bah!  Eso,  eso,  es  pan  comido. 
Zacar.       No  tanto.  A  su  hija  Encarna  le  soy  indiferente. 
Cayeta.     ¿Cómo? 
Zacar.       Ya  lo  ve  usté.   La   he   hablado  al   alma  y   no   hay 

quien  la  deseche  el  cariño  que  tiene  a  Pablo. 
Cayeta.     ¿Pero  es  verdá  too  eso? 
Encar.       Sí,  señor;  padre. 

Cayeta.     (Levantándose  con  coraje.)  No  te  da  vergüenza,  des- 
casta, despreciar  a  este  hombre,  que  es  una  especie 
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de  mamá  con  bigote.  Ahora  que  se  presenta  la  oca- 
sión de  que  tu  padre  no  tenga  que  trabajar;  es  de- 
cir, de  descansar. 

Todo  lo  que  usté  quiera;  pero  yo  no  puedo  olvidar 
a  Pablo,  le  amo,  y  si  no  me  caso  con  él.. . 
¡Ay!,  ¡ay!,  ¡ay!  Que  yo  me  desmayo.  ¡Adiós,  ilusio- 
nes!; ¡adiós,  tupi  de  mi  corazón  y  de  mi  alma!  Críe 
usté  cuervos  y  le  sacarán  los  ojos.  Esto  no  pué  ser. 
No  se  alarme,  mi  amigo;  prosedamo  con  cautela,  no 
está  todo  perdido.  Ya  sabe  que  un  refrán  que  dise: 
«Más  vale  maña  que  fuerza»;  tengo  un  plan  que  se 
lo  comunicaré  a  usted. 


ESCENA  XV 


Dichos,  ISIDRA,  PETRILLA    y  CARTERO 


Señores,  pueden  sentarse,  que  voy  a  sacar  la  comi- 
da. (Se  coloca  caprichosamente  en  la  mesa,  y  Caye- 
tano, confiado  en  el  plan  de  don  Zacarías,  se  mues- 
tra alegre  y  bullanguero.  Se  levanta  con  una  copa  de 
vino  en  disposición  de  brindar.) 
Señores,  aunque  es  costumbre  inventariada  brincar, 
digo,  brindar  a  los  postres,  yo  rompo  con  la  tradi- 
ción por  imposición,  y  abro  la  sesión.  Levanto  mi 
copa  y  brindo  por  la  felicidad  de  los  futuros  espo- 
sos y...  (Se  oye  sonar  dos  golpes  a  la  puerta,  Cayeta- 
no se  vuelve  asustado,  y  queda  la  escena  en  silencio.) 
¿Han  llamao? 
Sí,  señora. 

Los  muertos  se  filtran  por  las  paredes.  Que  se  cue- 
le el  que  sea.  (Se  abre  la  puerta, y  entra  el  cartero.) 
Don  Cayetano  Rabadilla. 
Presente. 

Aquí  tiene  usted  una  carta. 
<Pa  mí? 

¡Claro!  Si  se  llama  usted  don  Cayetano,  si  señor. 
¿Y  de  dónde? 
Del  extranjero. 

¡Hombre,  qué  raro!  ¿Quién  me  escribirá?  (A  hidra.) 
A  mí  que  me  cuentas.  Abre  la  carta  y  lo  verás. 
¡Estoy  tan  poco  acostumbrao  a  que  me  escriban, 
que  estoy  como  los  discos  del  gramófono! 
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Isidra.      ¿Cómo? 

Cayeta.     ¡Impresionad 

Carte.      Aquí  la  tiene. 

Cayeta.     Aquí  tiés  los  cinquito. 

Carte.      Las  del  extranjero  no  pagan. 

Cayeta.     ¿Y  viniendo  de  tan  lejos? 

Carte.      Velay. 

Cayeta.     Este  chico  es  de  Valladoliz.  (Abre  la  carta.)  Haba- 
na, 15  de  Agosto. .. 

Zacar.       ¿De  Cuba?  ¡Caray,  qué  bochinche!  ¡Esto  me  desarma! 

Carte.       Bueno,  señores,  que  ustedes  lo  pasen  bien. 

Cayeta.     Adiós,  amigo,  (Cayetano  lee  la  carta  para  sí  y  hace 
mucho  gesto  de  sorpresa.) 

Isidra.       Pero,  ¿qué  haces,  hombre? 

Cayeta.  Que  esto  es  un  sueño.  Escucha.  «Querido  hermano 
Cayetano:  Después  de  tantos  años  te  extrañará  se- 
guramente, recibir  noticias  mías;  pero  por  un  amigo 
he  sabido  de  vosotros,  que  era  mi  único  pensamien- 
to; así  es  que  os  escribo  presuroso  para  comunica- 
ros algo  que  de  seguro  os  agradará.  En  el  correo 
siguiente  al  de  esta  carta  salgo  para  España,  sólo 
para  veros  y  ver  a  mi  querida  sobrina  y  ahijada 
Encarnación.  Se  que  tiene  un  novio  formal  y  tra- 
bajador, así  es  que  deseo  se  casen  y  quiero  contri- 
buir a  su  felicidad.  No  tengo  hijos  y  soy  rico;  por 
lo  tanto,  ya  que  fui  padrino  de  bautizo  quisiera  ser- 
lo también  de  la  boda,  por  consiguiente  quiero  do- 
tarla en  treinta  mil  duros.  Por  ahora  no  puedo  hacer 
más,  porque  un  canalla  que  tuve  de  administrador 
me  estafó  ignominiosamente. Este  sujeto,  que  se  en- 
cuentra en  España,  y  por  si  la  casualidad  lo  pusiera 
en  tu  camino,  se  llama  Zacarías  Espinazo...»  (Al  oir 
esto  todos  miran  a  Zacarías,  que,  desde  que  ha  oído 
lo  de  administrador,  ha  procurado  escapar,  agachán- 
dose. Petrilla  sale  corriendo  a  buscar  a  Pablo.) 
¡Malandrín!  ¿Donde  vá  usté?  ¡Alto  ahí,  o  le  abro  la 
cabeza  de  un  botellazo!  (Coge  una  botella.) 
Zacar.       ¡Don  Cayetano,  usté  me  confunde!,   ¡yo  no  soy   ese 

individuo! 
Cayeta.     ¡Con  que  no  eres,  y  querías  escaparte!  ¿Cuanto  dine- 
ro has  estafado  a  mi  hermano? 
Zacar.      ¡Yo  no  he  estafado  nada! 
Cayeta.     (Levanta  la  botella  para  pegarle.)   ¡Cómo   que  no, 

si  lo  dice  aquí  mi  hermano! 
Zacar.      Pues  bien,  sí  señor,  unos  veinte  mil  duros. 
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Cayeta.  Ahora  mismo,  firme  usté  aquí  un  papel  diciendo 
que  es  usté  el  culpable .  ¡Ya  se  entenderá  usté  con 
la  justicia!  (hidra  pone  en  la  mesa  papel  y  tinta, 
Zacarías  escribe  y  Cayetano  después  de  leerlo  le  suel- 
ta.) ¡Ya  pue  usté  irse  antes  que  le  retuerza  el  pes- 
cuezo como  a  las  gallinas! 

Isidra.  Cayetano,  ¡ahora  si  que  me  has  demostrao  que  eres 
un  hombre  que  vale  pa  algo.  (Se  abrazan.) 


ESCENA  XYI 


Dichos  y  Pablo  acompañado  de  Petrilla 


Pablo. 


Cayeta. 
Pablo. 

Zacar. 
Pablo. 


Zacar. 
Pablo. 


Petri. 


Isidra. 


(Al  ir  a  marcharse  Zacarías,  aparece  Pablo   en   la 
puerta  v  le  detiene.)  Espere  usted  un  momento  antes 
de  marcharse,  que  quiero  despedirme  de  usted. 
¿Qué  sucede? 

Ná;  sino  que  enterao  por  ésta  de  que  el  señor  se  iba 
a  ir,  vengo  a  despedirme,  con  su  permiso. 
Yo  no  tengo... 

Si  no  son  más  que  dos  palabras.  Amigo  mío,  yo  su- 
ponía que  usted  andaba  detrás  de  la  Encarna,  con 
unas  intenciones  que  ni  un  miura;  mejor  dicho,  yo 
lo  sabía,  y  por  eso  quería  evitar  un  escandalazo 
como  el  de  ahora. 

Bueno,  luego  hablaremos  (apar/e)  ¡estoy  abatatao! 
No,  señor;  ahora.  ¡Es  usted  un  sinvergüenza!,  que 
no  sólo  se  conforma  con  sus  malas  intenciones  y 
deseos  hacia  una  chica  pobre,  pero  honra  a  carta 
cabal,  sino  que  se  aprovecha  de  la  condición  de  sus 
padres  pa  cegarle  con  el  brillo  de  un  dinero  que 
usté  posee  por  su  ladronería;  pero  no  contaba  usted 
con  que  al  cariño,  que  ya  tié  raíces  echadas,  raíces 
desde  pequeños,  no  se  pué  cortarlo  así  como  así; 
pero  ahora  lleva  usted  su  infamia  a  decir  las  cosas 
que  dice  en  esta  carta.  (Lee.) 

(Le  coge  la  carta  y  lee.)  «La  cosa  va  marchando 
bien:  la  Encarnación,  cuando  estamos  solos,  me 
permite  ciertas  libertades,  que  dentro  de  poco,  ayu- 
dado por  la  celestina  de  su  madre,  llegaré  a  con- 
seguir...» ¡Ay,  mi  madre,  qué  sinvergüenza! 
¡A  mí  celestina...  ¡ay,  su  tía!,  lo  hago  guayaba;  mira 
el  tío,  si  parece  un  coco  de  América. 
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Zacar.  (Azorado.)  ¡Eso  es  mentira!,  yo  no  he  dicho  nada 
de  eso. 

Pablo.       ¡Es  usté  más  fresco  que  el  mes  de  enero! 

Zacar.  Eso  es  una  artimaña  que  usté  esgrime  contra  mí; 
ahora  que  ve  usté;  que  la  chica  tiene  dinero. 

Pablo.  ¡Señor  mío!,  estoy  en  una  casa  extraña,  y  no  le  doy 
su  merecido  porque,  aunque  pobre,  tengo  mas  edu- 
cación que  ustez;  pero  si  usté  que  es  tan  valiente 
quiere  decirme  eso  en  la  calle,  yo  sabré  contestarle 
como  deba. 

Zacar.       Abajo  le  espero.  (Se  va  mirándoles  con  desprecio.) 

Pablo.  Adiós.  (Se  va  detrás  de  Zacarías; pero  le  detiene  En- 
carna, que  se  pone  en  medio  de  la  puerta.) 

Encar.       Pablo,  déjalo. 

Pablo.       Es  que  se  va  a  creer  que  lo  tengo  miedo,  y  eso  no . 

Encar.  ¿Y  es  que  tú  crees  que  por  poderle,  por  tener  tú 
más  fuerza  eres  más  valiente?,  qué  equivocao  estás, 
infeliz;  más  valiente  no  es  matar,  ni  pegar,  ni  armar 
escándalo,  valiente  es  tener  corazón  pa  perdonar 
a  esos  desgraciados,  que  bastante  tienen  con  ser  lo 
que  son,  déjalo. 

Cayeta.  Si  hombre,  déjale;  que  con  el  papelito  que  yo  le  he 
hecho  firmar,  ya  va  bien  servido.  Aquí  no  ha  pasao 
na,  como  en  las  películas  del  cine;  ahora  a  comer 
tóos  y  en  paz. 

Pablo.       Adiós. 

Cayeta.     ¿Pero  te  vas  a  ir  tú? 

Pablo.       Yo  he  cumplido  con  mi  deber,  y... 

Encar.  ¿Y  eso  es  lo  que  me  querías?  Antes,  cuando  estaba 
ese  de  por  medio,  que  sin  mí  no  podías  vivir  me 
decías  a  todas  horas.  Ahora  que  me  ves  sola  me 
dejas. 

Pablo.  No,  Encarna;  no  es  eso.  Es  que...  ahora  tu  tiés  di- 
nero y  la  gente  se  creería  que  mi  cariño  era  inte- 
resao,  y... 

Encar.  Pues  si  solo  es.  eso,  too  está  arreglao.  Nombramos 
azministradores  de  nuestro  caudal  a  mis  padres,  y 
cuando  ellos  se  mueran 

Cayeta.     Que  Dios  quiera  tarde  mucho 

Encar.       ...  Que  pase  a  nuestros  hijos. 

Cayeta.  Mira,  has  tenido  una  idea  súper.  A  mí  me  se  estaba 
ocurriendo  lo  mismo.  Y  a  más  que  ya  en  mi  edad 
no  se  está  pa  trabajar. 

Isidra.  Bueno;  pues  ahora  a  celebrar  el  que  Dios  haya 
hecho  el  milagro  de  que  conozcamos  a  este  hombre, 
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que  es  un  sinvergüenza,  nos  vamos  a  dar  un  ban- 
quete con  lo  que  estaba  preparao  pa  el  susodicho . 

Pablo.  Me  iré  a  mudar,  porque  como  ustés  están  de  eti- 
queta. 

Cayeta.  ¿Qué  tiqueta  ni  qué  narices?  Mira  la  tiqueta  a  mí, 
¡piscis!  (Se  quita  la  chaqueta),  y  hoy  comemos  tóos 
en  la  cocina;  conque  andando  pa  dentro.  Isidra, 
Petrilla,  arrear  pa  alante  con  el  condumio.  (Vanse 
Isidra  y  Petrilla-  llevándose  el  servicio  y  detrás 
Cayetano.) 

Pablo.  (Emocionado.)  ¡Qué  buena  eres,  Encarna!  Cá  minu- 
to te  quiero  más. 

Encar.       (Mimosa.)  ¡Exagerao!... 

Pablo.  ¿Exagerao?...  Mira,  chiquilla,  ¡vamos  a  ser  más 
felices!...  No  tendremos  pa  coche,  ni  pa  ir  al 
Palace;  pero  sí  pa  ir  un  día  de  San  Isidro  a  la  pra- 
dera a  merendar  y  a  marcarnos  un  chotis,  que  ni 
pintao  por  Goya  y  Nadie.  Seremos  los  más  felices 
que  haya.  Tú  contenía,  viendo  a  tus  padres  disfru- 
tar de  esta  vida,  y  yo  más  contento  aún,  viéndote  a  ti 
feliz.  Ya  verás,  ya  verás;  vamos  a  ser  la  envidia  de 
too  el  barrio,  y  cuando  ya  seamos  viejos  y  nos  vean 
pasar,  las  comadres  murmurarán  y  dirán  a  los  jó- 
venes de  entonces:  Mirar,  en  esa  pareja  tan  acara- 
mela tenéis  que  miraros  pa  el  cariño.  El  pudo  ser 
rico  y  vivir  sin  trabajar,  y  no  quiso;  pudo  perder  su 
vida  y  la  expuso  por  ella,  y  ella,  que  era  la  más 
guapa  de  la  vecindad,  pudo  ser  señora,  y  por  cariño 
hacia  él  es  seña,  a  secas;  pero  mirarlos,  qué  felices 
van  con  sus  chicos.  Y  nosotros  iremos  orgullosos 
con  una  reata  de  chicos,  porque  lo  menos  la  doce- 
na no  hay  quien  la  quite. 

Encar.       (Ruborizada.)  ¡Qué  cosas  tienes! 

Pablo.  Eso  si  no  te  da  por  traerlos  en  parejas  como  los 
guardias. 

Cayeta.  (Dentro.)  Pero,  chicos,  ¿venís  u  no?  (Asomando  la 
cabeza.)  ¡Vamos  hombre,  el  caramelo  es  pa  postre! 

Pablo.  Ya  vamos,  señor  Cayetano;  es  que  la  estaba  dicien- 
do a  la  Encarna... 

Encar.       ¡Cállate,  tonto!...  (Vanse  riendo.) 

Cayeta.  Dichosos  vosotros,  que,  llenos  de  ilusión,  vais  a  la 
felicidad.  Esta  es  la  vida  y  la  única  verdad:  «¡El 
amor  y...  el  aguardiente.»  (Telón  rápido.) 


FIN 
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